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La identidad congregacional es un 
aspecto fundamental de las comu-
nidades religiosas, que refleja sus 
creencias, valores, prácticas y la 
conciencia colectiva que une a sus 
miembros. Una de las expresiones 
más profundas de esta identidad 
es el compromiso con el cuidado y 
la protección, que a menudo sirve 
como una manifestación tangible de 
la fe y los principios que las congre-
gaciones aprecian. A través de es-
tas pocas reflexiones, vemos cómo 
la identidad congregacional está en-
trelazada con los conceptos de cui-
dado y protección, enfatizando su 
papel en el fomento de un sentido 
de pertenencia, crecimiento espiri-
tual y responsabilidad comunitaria.
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EL FUNDAMENTO DE LA IDENTIDAD CONGREGACIONAL
En el centro de toda congregación se encuentra su identidad, que se configura a partir de 
las doctrinas a las que se adhiere, los rituales que practica y las relaciones que cultiva. 
Esta identidad no es estática, sino que evoluciona con el tiempo, influida por los con-
textos históricos, culturales y sociales en los que existe la congregación. Sin embargo, a 
pesar de estas variaciones, la esencia de la identidad congregacional a menudo gira en 
torno a un compromiso compartido de vivir los valores de la fe en comunidad con otros.

El cuidado y la protección son fundamentales para este compromiso. En muchas tradi-
ciones religiosas, estos conceptos tienen su raíz en las enseñanzas de los textos sagra-
dos y en el ejemplo de las figuras religiosas. Las enseñanzas de Jesús enfatizan el amor, 
la compasión y el cuidado del prójimo, en particular de los vulnerables y marginados. De 
manera similar, en el Islam, los principios de la caridad (Zakat) y la justicia social son fun-
damentales para la fe y guían las acciones de los fieles en el cuidado de los necesitados. 
Estos valores no son simplemente ideales abstractos, sino que se viven en las prácticas 
diarias y en la vida comunitaria de las congregaciones.

EL PAPA FRANCISCO SOBRE LA IDENTIDAD Y LA PROTECCIÓN
El Papa Francisco ha subrayado a menudo la importancia de respetar la dignidad y la 
identidad humana, en particular en el contexto de la prevención de cualquier tipo de abu-
so, ya sea físico, moral, psicológico o sexual. Ha pedido constantemente la protección 
de las personas vulnerables y ha subrayado que la identidad de cada persona debe ser 
respetada y honrada.

Al abordar estas cuestiones, el Papa Francisco ha señalado que el abuso no es sólo un 
ataque al cuerpo, sino también a la identidad y la dignidad de la persona. Considera que 
proteger la identidad de alguien significa salvaguardar su valor intrínseco como ser hu-
mano. Esta protección se extiende a garantizar que las personas no sean sometidas a 
ninguna forma de explotación o daño, que puede menoscabar gravemente su sentido de 
identidad y dignidad.

El Papa Francisco también ha hablado de la necesidad de que la Iglesia y la sociedad 
creen entornos en los que las personas sean respetadas y puedan crecer en su iden-
tidad sin temor a ser abusadas. Esto implica no sólo tomar medidas para prevenir el 
abuso, sino también promover 
una cultura que valore y defienda 
la dignidad de cada persona, in-
dependientemente de su origen 
o circunstancias. El Papa ha pe-
dido transparencia, justicia y ren-
dición de cuentas en el manejo 
de los casos de abuso, enfatizan-
do que estos son esenciales para 
mantener la integridad de la Igle-
sia y la sociedad en general. La co-
nexión entre la identidad y la pre-
vención del abuso tiene sus raíces 
en el respeto por la dignidad inhe-
rente de cada persona. El abuso, 
en cualquier forma, es una viola-
ción de esa dignidad y una distor-
sión del verdadero significado de 
la identidad, que siempre debe ser 
protegida y alimentada.
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LA IDENTIDAD DE UNA HERMANA DE LA CARIDAD DE SANTA ANA
La identidad de una persona es contemplada como núcleo muy íntimo, esencialmente 
característico. Es lo que la hace ser ella misma, lo que constituye su ser, lo que impulsa 
y da sentido y esperanza a su vida. La identidad de Madre Ràfols era la Caridad.

María Ràfols acogió al Dios-amor como único Señor de su vida, se centró en Él y, a través 
de Él, se entregó plenamente a los hombres, como expresión de la ternura de un Dios que 
“tanto amó al mundo, que entregó a su Hijo único”.

Identificada con Jesucristo, María Ràfols se sintió llamada a continuar su misión, de ser 
ante los hombres, presencia del amor y de la misericordia del Padre. Partiendo de la 
carta de los Gálatas, esta identificación la tradujo en su vida,: “Pero ya no soy yo, sino el 
amor de Dios que habita en mí” (Gal 2,20). Es el amor de Dios que entrando en ella, la 
ha envolvió, de tal manera, que la hizo capaz de amar, de amar libremente cada día, sin 
descanso, hasta el final.

EL ROSTRO DE LA CARIDAD EN MARÍA RÀFOLS
La Caridad en María Ràfols, no se redujo a una vivencia espiritualista, ni a una fórmula 
teórica, fue un don, una convicción profunda, una actitud permanente, un compromi-
so cotidiano, un gesto, una palabra, un impulso dinámico, vida. Ella expresó su caridad 
en formas muy específicas y concretas en su ser y en su obrar. María Ràfols, encarnó y 
mostró con su vida que: “El amor es paciente, es bondadoso, el amor nunca es celoso, 
el amor no es jactancioso ni engreído...” cf. (1 Corintios 13:4-8)
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MISERICORDIA PROFUNDA
El amor de Dios interiorizado, vivo, se hizo en ella misericordia, le permitió «sentir desde 
lo más profundo el dolor, el sufrimiento, la pobreza de los pequeños y la impulsó a aco-
gerlos y servirlos «con el mayor cuidado», «con todo amor».

Su misericordia no se redujo a un sentimiento compasivo ante una situación aguda de 
dolor y de miseria. En María Ràfols la misericordia se hazo talante vital, disposición per-
manente de cercanía y ayuda, corazón abierto ante la debilidad, el error, la ofensa, para 
acoger, perdonar y acercar, al hombre caído y desilusionado, el amor de Dios que lo hará 
renacer a la esperanza. 

AMOR SIN BARRERAS
La dimensión de universalidad será un rasgo específico de la Caridad en María Ràfols. Sus 
puertas, sus brazos, su corazón estarán abiertos a todos los necesitados. Abierta a todo 
tipo de personas, necesidades y lugares, María Ràfols no miró ni rostros, ni apellidos, ni 
inclinaciones, ni grupos al amar y servir. Vivió disponible para entregarse allí donde cual-
quier tipo de miseria necesitaría una palabra y un gesto de acogida, de servicio y de amor.

La máxima expresión de cómo Dios ama es “hasta la muerte”: Cristo Jesús nos amó hasta 
el extremo. En la Cruz pagó por la libertad, por su entrega y por su amor a los hombres. 
María Ràfols conoció este amor que, en su entrega a los demás, llega hasta el extremo. 
Esa caridad que, tejida en donación silenciosa, en pequeños servicios de ofrenda y de 
sacrificio permanente, se convirtió en respuesta heroica, no sólo ante los grandes acon-
tecimientos de la guerra, de la cárcel, de la miseria, de las epidemias, sino estando de 
pie, cada día, en un servicio constante “con el mayor amor y con todo cuidado”.

Siendo fieles a este amor estamos invitadas cada mañana a vivir una nueva posibilidad 
de renacer, de acortar distancias, de estrechar manos, de caminar juntos, de vivir, de 
cuidar y proteger.

Llamadas a ser comunidades que expresen nuestra fidelidad al amor, siendo “presencia 
significativa”. Comunidades que vivan y manifiesten, a través de la dificultad cotidiana, 
a través de la realidad pecadora, que Cristo Jesús nos ama y nos hace felices.

Llamadas a ser comunidades que anuncian la esperanza en Cristo resucitado, recupe-
rando el sentido de la “fiesta” como recuerdo, realización e impulso de la utopía cristia-
na, la utopía del amor.

EL CUIDADO COMO EXPRESIÓN DE LA IDENTIDAD CONGREGACIONAL
El cuidado que se brinda en una congregación se manifies-
ta, de diversas maneras, desde las relaciones interperso-
nales entre los miembros hasta los ministerios que sirven 
a la comunidad en general. Este cuidado se considera a 
menudo una extensión de la misión espiritual de la con-
gregación, una forma de encarnar el amor y la compasión 
que son fundamentales para la fe.

Además, el acto de cuidar a los demás dentro de una con-
gregación refuerza el sentido de pertenencia entre sus 
miembros. Cuando las personas se sienten cuidadas, es 
más probable que desarrollen una fuerte conexión con la 
comunidad, viéndola como un lugar de refugio y apoyo. 
Este sentido de pertenencia es crucial para el crecimiento 
espiritual, ya que proporciona un entorno de apoyo donde 
las personas pueden explorar y profundizar su fe.



5

LA PROTECCIÓN COMO IMPERATIVO MORAL
La protección, al igual que el cuidado, es un aspecto vital de la identidad de la congre-
gación. Implica salvaguardar el bienestar físico, emocional y espiritual de los miembros, 
así como la defensa de la justicia y la equidad en la sociedad en general. La protección 
puede adoptar muchas formas, desde la creación de espacios seguros, dentro de la 
congregación, donde los miembros puedan expresar sus luchas y recibir apoyo, hasta la 
lucha contra la injusticia y la defensa de los derechos de los vulnerables.

La protección también está vinculada al concepto de administración, que implica asu-
mir la responsabilidad por el bienestar de los demás y del medio ambiente, reconocien-
do que toda la creación está interconectada y merece cuidado y respeto. Por ejemplo, 
los programas de administración ambiental, dentro de las congregaciones, a menudo se 
centran en la protección del mundo natural como una expresión de fe, considerando que 
cuidar la tierra y sus habitantes es un deber sagrado.

VER: Charley Chaplin 

DESAFÍOS Y OPORTUNIDADES
Si bien el cuidado y la protección son fundamentales para la identidad congregacional, no 
están exentos de desafíos. Las congregaciones pueden tener que hacer frente a recursos 
limitados y a opiniones diferentes sobre cuestiones sociales y políticas o a conflictos in-
ternos que les impiden vivir plenamente estos valores. Sin embargo, estos desafíos tam-
bién presentan oportunidades de crecimiento y transformación. Al enfrentarnos a estos 
problemas, podemos profundizar nuestro compromiso con el cuidado y la protección, y 
encontrar nuevas formas de encarnar nuestra fe y servir a nuestras comunidades.

https://www.youtube.com/watch?v=u2WHbQ9n6bE
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CONCLUSIÓN
En conclusión, la identidad congregacional está profundamente vinculada a los princi-
pios de cuidado y protección. Estos valores no sólo son centrales en las enseñanzas de 
muchas tradiciones religiosas, sino que también sirven como expresiones tangibles de la 
fe y de la misión de la congregación. A través de actos de cuidado y protección, fomen-
tamos un sentido de pertenencia, fomentamos el crecimiento espiritual y cumplimos 
con nuestra responsabilidad moral de abogar por la justicia y la equidad. A pesar de los 
desafíos que puedan surgir, el compromiso con el cuidado y la protección sigue siendo 
un aspecto vital de la vida congregacional, que configura la identidad de la comunidad 
y su impacto en el mundo.

La identidad congregacional se refiere a las características, creencias, prácticas y valo-
res únicos que definen a una congregación religiosa en particular. Es la expresión colec-
tiva de la fe y la misión de una comunidad, moldeada por su historia, cultura, teología y 
contexto social. La identidad congregacional no es estática. La identidad congregacional 
evoluciona con el tiempo a medida que la congregación responde a influencias internas 
y externas. Comprender la identidad congregacional es crucial para mantener la vitali-
dad y la relevancia de una comunidad religiosa en un mundo que cambia rápidamente.

¿Cuál es el rasgo característico de tu identidad?

¿Se podría decir de ti que “eres Caridad”?

¿Qué actitudes y acciones lo manifiestan en tu vida?

Desde nuestra identidad congregacional ¿cómo manifestamos el sentido de cuidado y 
protección en nuestras comunidades y en nuestros ministerios?



HERMANAS DE 
LA CARIDAD DE 

SANTA ANA


